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COLEGIOS DIOCESANOS DE SEVILLA

Iglesia�en�Sevilla�-�Del�25�de�febrero�al�2�de�marzo�de�2024 Año:�LXXXIV

AGENDA

RETIROS
Del 5 al 7 de abril: Retiro de Emaús hombres, organizado por la Parroquia 
Espíritu Santo, de Mairena del Aljarafe. Contacto: 

Del 26 al 28 de abril: Retiro de Emaús mujeres, organizado por la Parroquia 
Espíritu Santo, de Mairena del Aljarafe.  Contacto: 

Viernes 1

 Misa y viacrucis de la Pía Unión. En la Casa de Pilatos, a las 19 h. 
Viacrucis en el convento de Las Teresas (C/ Santa Teresa). Organizado por 

la Hermandad de la Antigua. A las 18.30 h. Posterior explicación del convento. 

Domingo 25

Ministerios de Lectores y Acólitos de los seminaristas. En la Catedral de 
Sevilla, preside monseñor Valdivia, obispo auxiliar. A las 19 h. 

Jueves 29

XXXIII Jornadas de Teología en la Facultad de Teología San Isidoro de Sevil-
la. A las 11 h.  Más información en páginas interiores. 
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-12-
LITURGIA
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Guillermo De Lara 

-
PANORAMA LITERARIO

-16-
PATRIMONIO

Nuria Casquete de Prado

Lunes 26

Inicio de la Visita Pastoral en la Parroquia de San Carlos Borromeo del obis-
po auxiliar de Sevilla, monseñor Valdivia. Concluirá el domingo, 3 de marzo. 

Sábado 2

por� las� difi�cultades� en� el� matrimonio� y� en� la� vida�
familiar. En la Parroquia San Juan Pablo II. A las 20.15 h. 

JORNADA DE PUERTAS ABIERTAS EN LOS COLEGIOS DIOCESANOS
4 de marzo: En el colegio Asunción de Nuestra Señora (Coria del Río), 

de 16 h a 19 h. Cita previa en el correo  o en el 
teléfono 954 77 37 25.

En los centros Ntra. Sra. del Valle y Virgen Milagrosa, ambos en Écija, a las 
16.30 h. Cita previa en los teléfonos 955 902 720 o 691 571 128.

5 de marzo: En el colegio Sagrado Corazón de Jesús, a las 17 h. Inscripción 
previa enviando un correo a

Imagen de portada: Encuentro de Monseñor Saiz Meneses con los universitarios católicos de Sevila, en la 
capilla universitaria (calle San Fernando).
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José Ángel Saiz Meneses, Arzobispo de Sevilla

El 9 de julio del pasado año, unos 200 peregrinos 
procedentes de Sevilla  pudimos disfrutar de una 
visita tranquila y un tiempo largo de oración en 

la�Basílica�de�la�Transfi�guración,�en�el�monte�Tabor.�
La comunidad de franciscanos nos atendió con gran 
amabilidad y leímos y meditamos, en silencio, sin prisas, 
el�relato�de�la�Transfi�guración�del�Señor.�El�monte�Tabor�
se localiza en la Baja Galilea, diecisiete kilómetros al oeste 
del Mar de Galilea; su altura es de 575 metros. En aquel 
lugar,�de�profunda�signifi�cación�para�los�discípulos�de�Je-
sús, dirigí unas palabras a los peregrinos y les insistí en 
la importancia que tiene en el camino de la vida cristiana 
experimentar “momentos Tabor”, es decir, momentos de 
luz, de una fuerte vivencia de Dios, de especial encuentro 
con�el�Señor,� en� los�que�se� intensifi�ca� la� fe,� el� corazón�
queda transformado, y se refuerzan los propósitos de vi-
vir el Evangelio. Son experiencias breves, intensas y lumi-
nosas, gracias actuales que Dios concede con vistas a las 
pruebas que se presentan a lo largo de la vida.

No podemos olvidar que la existencia humana es una 
peregrinación a la Casa del Padre, un camino de fe no 
exento�de�difi�cultades,�que�transcurre�más�en�la�penum-
bra que en la plena luz, en el que se hacen presentes 
también momentos de oscuridad. Mientras estamos 
aquí, en la tierra, nuestra relación con Dios se realiza más 
en la escucha que en la visión, y la contemplación se lleva 
a cabo gracias a la luz interior que nos llega por la Pala-
bra�de�Dios�y� los�sacramentos.�La�Transfi�guración�tiene�
lugar en un momento decisivo de la vida de Jesús, unos 
días después del primer anuncio de su Pasión y Muerte, 
que había provocado una fuerte crisis entre los apósto-
les, sumiéndolos en el desconcierto, y después de la ins-
trucción posterior en la que les declara que, si quieren 
ser discípulos suyos, tendrán que seguir el mismo camino 

de abnegación y sufrimiento, y cargar con la propia cruz. 

Jesús sube a lo alto de la montaña con los tres discípu-
los más cercanos. En su encuentro con el Padre se produ-
ce�la�Transfi�guración,�la�manifestación�de�la�gloria�divina�
a través de su humanidad, como una luz que anticipa 
la�gloria�de� su� Resurrección.� La� fi�nalidad� es,� en�primer�
lugar, preparar a los discípulos para que pudiesen afron-
tar los acontecimientos de la Pasión y Muerte; también 
confi�rmarles�su�divinidad,�y,�por�último,�fortalecer�su�áni-
mo para afrontar el camino de seguimiento del Maestro, 
evocando la gloria que seguirá a la cruz y anticipando el 
Misterio Pascual.

En�Jesús� transfi�gurado�brilla� la� luz�que� resplandecerá�
especialmente en la Resurrección. El misterio de la Trans-
fi�guración�nos�invita�a�contemplar�la�luz�de�Dios,�que�ha�
estado presente a lo largo de la historia de la salvación y 
que culmina en Cristo. El Padre hace una invitación a los 
tres apóstoles presentes: «Éste es mi Hijo amado; escu-
chadlo».�Escuchar�a�Jesús�signifi�ca�escuchar�su�palabra,�
interiorizarla�y�ponerla�en�práctica;�signifi�ca�dejar�que�su�
luz�ilumine�enteramente�la�vida;�signifi�ca�recibir�de�Él�la�
fuerza para ser sus testigos ante los hombres.

Nosotros, cristianos del tercer milenio, también pasa-
mos por crisis y desconciertos, y sentimos el peso del es-
cándalo de la cruz en la sociedad actual, que difícilmente 
puede entender este misterio. Por eso, para ser discípulos 
fi�eles�del�Señor,�para�ser�sus�testigos�ante�los�hombres,�
necesitamos los momentos de Tabor. La Cuaresma es un 
tiempo propicio para vivir la unión con Cristo a través de 
la oración, siendo auténticos oyentes de la Palabra, cen-
trando la vida en la Eucaristía, transmitiendo a nuestros 
coetáneos la alegría y la belleza de la vida cristiana, y 
ofreciendo, con sencillez y humildad, un testimonio que 
les ayude a encontrarse con Dios.

En camino hacia la Pascua 
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La Catedral de Sevilla acogerá la institución
de nuevos lectores y acólitos
SEVILLA.- El domingo 25 de febre-
ro, a las siete de la tarde, la Catedral 
de Sevilla acogerá la ceremonia de 
institución de nuevos lectores y acó-
litos, de seminaristas del Seminario 
Metropolitano de Sevilla y del 

, del tercer, cuarto y 
quinto curso.

La Eucaristía la presidirá el obispo 
auxiliar de Sevilla, monseñor Ramón 
Valdivia, concelebrada por los recto-
res y formadores de los dos semina-
rios.

Los ministerios del lectorado y aco-
litado están dedicados a un servicio 
estable�y�específi�co�a�la�Palabra�y�al�
altar, respectivamente; además de 
ser uno de los pasos en el camino de 

formación hacia el sacerdocio.
Los seminaristas que recibirán el 

lectorado son: Carlos Corento Cala-
do, Javier Garrido Iglesias, José Ma-
nuel Moreno Tirado y Alberto Torres 
Urbano. Del 
Pablo Franco Pueyo y Pedro Muñoz 
Martín.

Por otro lado, los seminaristas que 
recibirán el acolitado serán Moisés 
Benahmed Silva, Pablo Bernal Colón, 
Cristian Rodríguez Domínguez,  José 
Manuel Ruiz Ruiz, Manuel Carrasco 
García-Moreno y Lukas Pysz. Del 

 Fabio Martarelli y 
Marco Collesei. 

La coronación canónica de Ntra. Sra. de los Dolores, 
de El Viso del Alcor, será en octubre 2025
EL VISO DEL ALCOR.- El arzobispo 
de Sevilla, monseñor José Ángel Saiz 
Meneses, coronará canónicamente a 
Nuestra Señora de los Dolores, titu-
lar de la hermandad sacramental del 
mismo nombre, de El Viso del Alcor, 
el 11 de octubre de 2025.

El anuncio lo hizo el sábado 17 de 
febrero, el obispo auxiliar de Sevilla, 
monseñor Teodoro León, durante 
la función del Santísimo Cristo del 
Amor.
Sobre la imagen

En 1850 el sacerdote visueño, José 
Cadenas, adquirió y donó a la her-
mandad sacramental la actual ima-
gen de Ntra. Sra. los Dolores, que se 
venera desde entonces en la capilla 
adjunta al presbiterio de la Parroquia 
Santa María del Alcor. La Virgen es 
atribuida al círculo de Francisco Sal-
zillo (siglo XVIII).

La imagen, tallada en cedro y po-
licromada al óleo, es de candelero,  
con busto, manos talladas y brazos 

articulados. La talla representa los 
Dolores de María, en concreto, el 
sufrimiento de la Madre de Cristo al 
pie de la cruz   ante los 
designios de su pasión. 

Obra social de la coronación
La acción caritativa de la hermandad 
está� diversifi�cada� actualmente� en�
ayudas a particulares, Cáritas Parro-
quial,� la� fundación� pontifi�cia� Ayuda�
a la Iglesia Necesitada y diversas en-
tidades. Sin embargo, la Asociación 

de Enfermos Cerebrales Vasculares 
Nuestra Señora de los Dolores será 
la principal destinataria de la caridad 
de la hermandad. La asociación fue 
creada por varios hermanos en el 
2007, con ocasión del 450 aniversa-
rio fundacional. Creció vertiginosa-
mente en pocos años, lo que derivó 
en�la�contratación�de�fi�sioterapeutas�
y una conductora para la furgone-
ta que traslada a los enfermos des-
de sus domicilios hasta el sitio en el 
que reciben rehabilitación. Desde su 
creación se han atendido a aproxi-
madamente medio centenar de en-
fermos que reciben atención perso-
nalizada.
“De cara a la coronación canónica, 
la hermandad se compromete a se-
guir manteniendo esta relación con 
la Asociación de Enfermos Cerebra-
les Vasculares Nuestra Señora de los 
Dolores, y además hacerlo con una 
colaboración económica especial”, 
ha expresado Juan Guillermo Bonilla, 
hermano mayor de la corporación. 
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Sevilla participa en el Encuentro de Laicos
sobre el Primer Anuncio

MADRID.- De la Archidiócesis de 
Sevilla asistieron una docena de per-
sonas, entre ellas, sacerdotes y segla-
res, miembros de la Vicaría Episcopal 
para la Nueva Evangelización y de las 
delegaciones diocesanas de Familia 
y Vida, Apostolado Seglar, Pastoral 
con Jóvenes y Migraciones.

Durante el encuentro se destacó 
la importancia de fortalecer la co-
munión de las distintas vocaciones 
del Pueblo de Dios, insistir en la vo-
cación bautismal, tomar conciencia 
de que todos los ámbitos sociales 
son espacios privilegiados para el 
anuncio del Evangelio e impulsar 
procesos y proyectos para los próxi-
mos años que ayuden en la tarea del 
Primer Anuncio y faciliten, a través 
de la formación y mediante cami-
nos de discernimiento comunitario, 
la creación de espacios de acogida, 
escucha, diálogo y acompañamiento 
en los distintos ámbitos, así como la 
construcción de estructuras que fa-
vorezcan la evangelización.

Impulso evangelizador 
El vicario episcopal para la Nueva 

Evangelización, Óscar Díaz, compar-
tió sus impresiones al término del 
encuentro: “Hemos vivido una para-
da en el camino sinodal que estamos 
recorriendo en la Iglesia española. 
Una parada, en primer lugar, para 
encontrarnos; no podemos caminar 
juntos si no nos reconocemos en el 
camino como hermanos de un mis-
mo Pueblo de Dios”.

Esta�experiencia�de�fi�n�de�semana�
“ha supuesto retomar el camino em-
prendido en el Congreso Nacional de 
Laicos,�en�el�que�refl�exionamos�sobre�
cómo construir una Iglesia más cen-

trada en la evangelización en medio 
de nuestra sociedad”. Así, “Primer 
Anuncio, formación, acompañamien-
to y presencia en la vida pública no 
puede ser de otra manera que cami-
nando juntos”.

Ha sido, por tanto, “una parada 
para discernir; no podemos evan-
gelizar sin la guía del Espíritu San-
to, que nos concede el don de los 
diferentes ministerios y carismas. Es 
Él quien nos sostiene a la hora de 
poner los carismas al servicio de los 
demás. Y, sobre todo, este encuentro 
ha sido una parada para rezar jun-
tos; si nuestro motor evangelizador 
no nace de la oración, en vano sería 
todo nuestro esfuerzo”, añadió Díaz.

Comunidades vivas y fraternas 
En esta línea, el delegado dioce-

sano de Apostolado Seglar, Enrique 
Belloso,� subrayó� que� durante� el� fi�n�
de semana tuvo la oportunidad de 
volver a redescubrir el Primer Anun-
cio del mensaje cristiano, “así como 
la necesidad de llevar a todos a Jesús 
y de enraizar el Evangelio en nues-

tras vidas para llevar un mensaje de 
esperanza a nuestra sociedad”.

Para Belloso, “han sido unos días 
de gracia y comunión, donde hemos 
visto la importancia de una Iglesia, 
de unos cristianos que escuchan, 
dialogan y dan esperanza a una so-
ciedad que en muchos casos vive 
como si Dios no existiera. Gracias a 
la� magnífi�ca� organización,� más� de�
700 personas hemos podido abrir 
nuevos caminos que nos lleven a una 
mayor conversión pastoral. Para eso 
necesitamos pararnos a ver cómo lo 
vivimos en nuestra vida cotidiana; 
cuáles son los procesos formativos 
que nos interpelan; cómo acompa-
ñamos a las personas que salen a 
nuestro encuentro; y cómo construi-
mos y mantenemos comunidades vi-
vas y fraternas donde Jesús esté en 
el centro. Viviendo y actuando como 
si todo dependiera de nosotros, sa-
biendo que todo depende de Dios. 
Volvemos con la ilusión del primer 
encuentro con Jesús, y con la alegría 
de quien se siente renovado en su fe 
y en su servicio a los demás”. 

La�Fundación�Pablo�VI,�de�Madrid,�acogió�el�fi�n�de�semana�del�16�al�18�de�febrero�un�Encuentro�Nacional�de�
Laicos sobre Primer Anuncio, en el que participaron más de 700 personas de distintas diócesis españolas, bajo 
el lema 
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Monseñor Saiz invita a los universitarios
a descubrir el sentido de sus vidas

SEVILLA.- Don José Ángel invitó 
a los jóvenes a “descubrir el senti-
do de nuestra vida”. “Si el creyente 
vive unido a Dios, en todo momento 
se� santifi�ca.� Hemos� de� encontrar� el�
sentido a cada actividad de nuestra 
vida”, destacó. También insistió en 
los desafíos desde el mundo de la 
cultura: “Tenemos el reto de una cul-
tura relativista y subjetivista”, y “si no 
hay unos principios absolutos, todo 
depende de la voluntad, de poner-
nos de acuerdo, no existe ni el bien 
ni el mal”. 

Refl�exionó�también�sobre�la�situa-
ción de pobreza que asola a varios 
pueblos de Sevilla que copan los 
puestos más altos de la lista de ba-
rriadas castigadas por esta lacra en 
España, y desgranó los retos que se 
desprenden de la necesidad de aco-
meter una “ecología integral”, a la luz 
del magisterio de los últimos papas. 
“La ecología integral es también cui-
dar a las demás personas, entrar en 
armonía consigo mismo y recompo-

ner la relación con Dios”, apuntó. La 
última parte de su disertación estuvo 
dedicada a la evangelización, “la mi-
sión más grande” de los católicos. 
De las nuevas tecnologías 
a la humildad

En el turno de preguntas abordó 
temas tan dispares como el uso de 
las nuevas tecnologías o el rol de los 
creyentes en un ámbito tan plural 

como el universitario. Monseñor Saiz 
señaló que “San Pablo en estos tiem-
pos seguro que utilizaría las nuevas 
tecnologías” y subrayó que la dife-
rencia está en “dominar la tecnolo-
gía, no ser dominados por ellas”.

Por� otro� lado,� afi�rmó� que� “todo�
ser humano tarde o temprano se 
hace preguntas sobre el sentido de 
su vida”, lo que le llevó a presentar 
el modelo de Jesús como ejemplo a 
seguir: “El efecto Pigmalión nos indi-
ca que las expectativas que deposi-
tamos�sobre�las�personas�infl�uyen�en�
su rendimiento. Así, el ser humano 
necesita motivación y Jesús es el me-
jor pedagogo”. Monseñor Saiz con-
cluyó su encuentro con los jóvenes 
universitarios recordando algunas 
experiencias de su etapa como res-
ponsable de la Pastoral Universitaria 
de Barcelona –“en un contexto muy 
distinto al que se vive en la univer-
sidad� sevillana”-� afi�rmando� que� “la�
persona se vuelve humilde cuando 
más se acerca a Dios”.

Nueva Cátedra sobre Benedicto XVI 
en la Facultad de Teología San Isidoro de Sevilla 
SEVILLA.- La Facultad de Teología 
San Isidoro de Sevilla y la Facul-
tad de Teología de Italia Central 
(Florencia), fruto del convenio de 
colaboración� fi�rmado� por� ambas�
instituciones académicas, han dado 
vida a la Cátedra común Benedicto 
XVI, con el objetivo de promover 
en�el�ámbito�académico�y�científi�co�
la� aportación� teológica� y� fi�losófi�ca�
de Joseph Ratzinger a la Iglesia y 
a la cultura contemporánea, pro-
poniendo cursos de formación e 

investigación estructurados en con-
ferencias, y seminarios, además de 
jornadas y de otras iniciativas.

Su soporte documental estará 
respaldado por la creación de un 
fondo� bibliográfi�co� especializado,�
que incluirá también los resultados 
de� las� investigaciones� científi�cas�
que se llevarán a cabo en el seno 
de la propia cCátedra, desde una 
perspectiva  interdisciplinar.
La� cátedra� será� inaugurada� ofi�-

cialmente el 16 de abril de 2024.

El arzobispo de Sevilla mantuvo el pasado 15 de febrero un encuentro en la capilla universitaria con jóvenes 
procedentes�de�todos�los�campus�de�Sevilla,�en�el�que�refl�exionó�sobre�el�contexto�social�actual�y�su�incidencia�
en el panorama juvenil. Monseñor Saiz recordó las pautas adelantadas en su reciente carta ‘
dirigida a los jóvenes, y respondió a las preguntas de una asamblea que llenó la capilla de la Hispalense.
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El primer Concilio de Nicea, tema central
de las XXXIII Jornadas de Teología 

SEVILLA.- La presentación de la jor-
nada correrá a cargo del arzobispo 
de Sevilla y gran canciller de la Fa-
cultad de Teología, monseñor José 
Ángel Saiz Meneses. La primera con-
ferencia sobre Osio de Córdoba será 
pronunciada por Jesús Poyato, pro-
fesor del Instituto de Estudios Teo-
lógicos ‘San Pelagio’ de Córdoba. 
Seguidamente, el profesor Roberto 
Romero, del Instituto Teológico ‘San 
Juan de Ávila’, de la diócesis de Asi-
donia- Jerez, profundizará en la vida 
de Eusebio de Cesarea.  

A las once y media de la mañana, la 
profesora Almudena Alba, de la Fa-
cultad de Geografía e Historia, de la 
Universidad Nacional de Educación a 
Distancia (Uned), hablará de la vida 
de San Hilario de Poitiers. A las doce 
y media será el turno del profesor de 
la Facultad de Teología San Isidoro 
de Sevilla, José Domínguez, quien 
dialogará� sobre� la� fi�gura� de� Atana-
sio. A la una de la tarde moderará 
la mesa redonda con los ponentes, 
Eduardo Ferrer, profesor de la Facul-
tad de Geografía e Historia de la Uni-
versidad de Sevilla. 

La Jornada se desarrollará en el 
Aula de Conferencias Juan Guillén de 
la Facultad de Teología San Isidoro 
de Sevilla

Sínodo de los obispos cristianos 
El Concilio de Nicea I (o primer 

Concilio de Nicea) fue un sínodo 
de obispos cristianos, considerado 
como el primer concilio de la Iglesia 
Católica que tuvo lugar entre el 20 
de mayo y el 19 de junio del 325 en 
la ciudad de Nicea de Bitinia en el 
Imperio Romano, y el primero de los 

siete primeros concilios ecuménicos. 
Sus principales logros fueron el arre-
glo de la cuestión cristológica de la 
naturaleza del Hijo de Dios y su rela-
ción con Dios Padre,  la construcción 
de la primera parte del Símbolo ni-
ceno (primera doctrina cristiana uni-
forme), el establecimiento del cum-
plimiento uniforme de la fecha de la 
Pascua y la promulgación del primer 
derecho canónico.

Más información en 
 o correo 

La edición XXXIII de las Jornadas de Teología organizada por la Facultad de Teología San Isidoro de Sevilla 
se celebrará el jueves 29 de febrero, desde las diez de la mañana a la una de la tarde. El tema central será el 
Concilio de Nicea I y sus grandes personajes.

La Facultad de Teología San Isi-
doro de Sevilla acogerá el viernes 
23 de febrero, la jornada académi-
ca del Departamento de Filosofía, 
a partir de las once de la mañana. 
Tras la presentación de la jornada 
a cargo del sacerdote Miguel Ángel 
Núñez, director del Departamento 
de Filosofía, Óscar Pintado desa-
rrollará su ponencia titulada

. Tras 
el descanso, será el diálogo con el 
ponente.

Óscar Pintado es manchego de 
nacimiento y reside en Madrid des-
de hace treinta años. Estudió en la 
Universidad de Navarra e hizo es-
tudios de doctorado en la Universi-
dad de Málaga. Se ha dedicado a la 
docencia como profesor de Filoso-
fía y ejerce como director en un ins-
tituto de Madrid. Autor de un buen 
número de artículos especializados, 
su cuarto ensayo es 

Se 
trata de una atrevida apuesta que 

se dirige al lector interesado por los 
grandes temas: el bien, la felicidad, 
el sentido de la vida humana, Dios, 
las religiones, la importancia de las 
otras personas en nuestras vidas… 
En este ensayo quedan pocos te-
mas por tratar. Y el autor lo hace 
yendo�de�la�mano�del�fi�lósofo�fran-
co-lituano Emmanuel Levinas. 

La jornada se desarrollará en el 
Aula de Cátedras de la Facultad de 
Teología San Isidoro de Sevilla (Av. 
Bueno Monreal, 43).

Las Jornadas de Filosofía tratarán sobre la obra de Emmanuel Lévinas
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“Necesitamos desarrollar 
redes de cuidado y mejorar 
la atención paliativa”
Febrero es popularmente conocido como el mes del amor por razones obvias. No obstante, 
durante este mes también celebramos la Jornada del Enfermo, coincidiendo con la festivi-
dad de la Virgen de Lourdes el día 11. Por este motivo, el papa Francisco ha dedicado su 
intención mensual de oración por los enfermos. Concretamente ha pedido orar “para que 
los enfermos terminales y sus familias reciban siempre los cuidados y el acompañamiento 
necesarios, tanto desde el punto de vista médico como humano”. Lo ha hecho a través del 
Vídeo�del�Papa,�una�iniciativa�ofi�cial�de�alcance�global�que�desarrollada�la�Red�Mundial�de�
Oración del Papa (Apostolado de la Oración).

FERNANDO GAMBOA, 
ESPECIALISTA EN CUIDADOS PALIATIVOS

El Pontífi�ce� nos� invita� especialmente� durante� este�
mes�a�refl�exionar�sobre�la�importancia�de�brindar�un�
acompañamiento integral a los enfermos termina-

les. Insiste, además, en que no podemos confundir “incu-
rable e in-cuidable”. Y aquí es donde entran los cuidados 
paliativos, que garantizan al paciente no solo la atención 
médica, sino también un acompañamiento humano y 
cercano. 

El doctor Fernando Gamboa, especialista en cuidados 
paliativos,�defi�ende�esta�premisa�desde�hace�años,�a�tra-
vés de una labor de educación y concienciación intensa 
y continua. 

Para situarnos, ¿a qué nos referimos cuando ha-
blamos de cuidados paliativos?

Son un tipo especial de atención sanitaria diseñada 
para proporcionar bienestar o confort y soporte a los 
pacientes�y�sus�familias�en�las�fases�fi�nales�de�una�enfer-
medad. Procuran conseguir que los pacientes dispongan 
de los días que les resten conscientes y libres de dolor, 
con los síntomas bajo control, de tal modo que los úl-
timos días puedan discurrir con dignidad, en su casa o 
en el hospital rodeados de la gente que les quiere. Los 
cuidados paliativos, por tanto, ni aceleran ni detienen el 
proceso de morir. 

¿Entonces,�la�medicina�al�fi�nal�de�la�vida�debería�
apostar por una atención integral?

Por supuesto. Los cuidados paliativos se desarrollan 
como un cuidado completo de la persona a través de 

una atención multidisciplinar que aborde la atención sa-
nitaria, psicológica, social y espiritual del enfermo y su 
familia. Se debe ofrecer desde atención primaria y en la 
atención hospitalaria. En ella debemos participar todos 
los profesionales sanitarios, y en situaciones de gran 
complejidad�los�recursos�específi�cos�de�cuidados�palia-
tivos.

El tratamiento del dolor se ha consagrado como 
un derecho.  En el ejercicio de su trabajo se ha-
brá encontrado con pacientes o familiares de es-
tos que le piden “no sufrir”.

El argumento del mal del sufrimiento es uno de los que 
apuntalan la eutanasia. La realidad del sufrimiento, con 

Foto: stopeutanasia.eu
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toda su complejidad, es una parte básica de la condición 
humana, y un asunto inevitable en la atención al enfer-
mo. Los médicos han sido capaces de aliviar el dolor casi 
siempre, si bien no totalmente hasta el punto de abolirlo. 
No ha ocurrido lo mismo con el alivio del sufrimiento, a 
menudo un problema mucho más arduo con el que li-
diar.�Mientras�que�el�dolor�afl�ige�simplemente�el�cuerpo,�
el�sufrimiento�afl�ige�el�espíritu�humano,�obligándonos�a�
menudo a cuestionarnos la vida misma. 

Creo que todos, sanos y enfermos pedimos no sufrir. La 
medicina aporta soluciones de tratamiento para el dolor 
y�muchos�otros�síntomas�que�nos�afl�igen.�Pero�no�aporta�
la dimensión trascendental del sufrimiento que desde la 
fe la Iglesia puede y debe aportar. Hay una dimensión 
personal del sufrimiento que es transformadora, el su-
frimiento tiene sentido a través de la participación en la 
cruz de Cristo resucitado.

En relación a la eutanasia, ha asegurado en algu-
nas entrevistas a medios diocesanos que “no es 
una demanda real”.

La eutanasia se ha presentado como un derecho que 
permite acabar con la vida de una persona que sufre. No 
creo que sea una demanda real de la población. Se apro-
bó como parte de un programa ideológico en medio de 
una pandemia y mediante un procedimiento no habitual 
en las leyes que propone un gobierno (como proposición 
de ley y no como proyecto de ley). La atención paliativa 
no cubre todas las necesidades de la población y está por 
desarrollar en muchas áreas, y la atención a la dependen-
cia sufre un retraso próximo a los tres años y esto facilita 
que el abordaje del sufrimiento sea incompleto y lleve 
a muchas personas a desear la muerte. Mi experiencia 
como médico a lo largo de más de 30 años es que en 
alguna ocasión aparece en enfermos crónicos y paliativos 

el deseo de adelantar la muerte, que en mi experiencia 
cesa con un cuidado adecuado. Muchas veces la aten-
ción�sanitaria,�social,�psicológica�o�espiritual�es�defi�cien-
te. Además, vivimos en una sociedad donde la soledad 
no deseada es frecuente. Vivir solo el sufrimiento hace 
que este sea aún más difícil de soportar. Necesitamos de-
sarrollar redes de cuidado y mejorar la atención paliativa.

¿Podríamos decir que la verdadera alternativa a 
la eutanasia es la humanización de la muerte?

Hace 50 años el tabú era el sexo. Hoy el tabú es la 
muerte. Hoy prima “la cultura de la anestesia”, con una 
tolerancia cero al sufrimiento y la muerte ha sido alejada 
de la vida de las personas. No obstante, a pesar del desa-
rrollo de la ciencia y de la técnica, la muerte forma parte 
de la vida de todos. 

Solo entendiendo que la muerte forma parte de la vida, 
y que es preciso acompañar y cuidar al enfermo hasta 
el�fi�nal�de�su�vida,�podemos�dar�una�vida�digna�hasta�la�
muerte y no una “muerte digna” (la eutanasia) acabando 
con la persona que sufre.

¿Cree que la defensa de la vida es monopolio de 
la Iglesia?

La defensa de la vida esta insertada en la naturaleza 
ontológica del ser humano en todas las culturas.  La de-
fensa de la vida humana, por tanto, es algo que atañe a 
todo ser humano como ya recordaba Hipócrates cinco 
siglos antes de Cristo. El cristianismo aporta una dimen-
sión transcendental a la vida que nos potencia a la de-
fensa�de�la�vida�desde�su�concepción�hasta�su�fi�n�natural.�
Como dice el papa Francisco “la cultura de la vida no es 
patrimonio exclusivo de los cristianos: pertenece a todos 
aquellos que, trabajando por la construcción de relacio-
nes fraternales, reconocen el valor peculiar de toda per-
sona, también de la que es frágil y sufre”. 
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La oración es el aliento de la fe, 
es su expresión más adecuada. 
Como un grito que sale del co-

razón de los que creen y se confían 
a Dios.

Pensemos en la historia de Bar-
timeo, un personaje del Evangelio 
(Mc� 10,� 46−52)� y,� os� lo� confi�eso,�
para mí el más simpático de todos. 
Era ciego y se sentaba a mendigar 
al borde del camino en las afueras 
de su ciudad, Jericó. No es un per-
sonaje anónimo, tiene un rostro, un 
nombre: Bartimeo, es decir, “hijo de 
Timeo”. 

Un día oye que Jesús pasaría por 
allí. Efectivamente, Jericó era un 
cruce de caminos de personas, con-
tinuamente atravesada por peregri-
nos y mercaderes. Entonces Barti-
meo se pone a la espera: hará todo 
lo posible para encontrar a Jesús. 
Mucha gente hacía lo mismo, recor-
demos a Zaqueo, que se subió a un 
árbol. Muchos querían ver a Jesús, él 
también.

Este hombre entra, pues, en los 
Evangelios como una voz que grita 
a pleno pulmón. No ve; no sabe si 
Jesús está cerca o lejos, pero lo sien-
te, lo percibe por la multitud, que 
en un momento dado aumenta y se 
avecina... Pero está completamente 
solo, y a nadie le importa.

¿Y qué hace Bartimeo? Grita. Y si-
gue gritando. Utiliza la única arma 
que tiene: su voz. Empieza a gritar: 
«¡Hijo de David, Jesús, ten compa-
sión de mí!» (v. 47). Y sigue así, gri-
tando.

Jesús le dice: «Vete, tu fe te ha 
salvado» (v. 52). Le reconoce a ese 

hombre pobre, inerme y desprecia-
do todo el poder de su fe, que atrae 
la misericordia y el poder de Dios. 
La fe es tener las dos manos levan-
tadas, una voz que clama para im-
plorar el don de la salvación. El Ca-
tecismo de la Iglesia Católica (CIC) 
afi�rma�que�“la�humildad�es� la�base�
de la oración” (n. 2559). La oración 
nace de la tierra, del humus —del 
que deriva ‘humilde’, ‘humildad’—; 
viene de nuestro estado de preca-
riedad, de nuestra constante sed de 
Dios�(n.�2560−2561).

La fe, como hemos visto en Bar-
timeo, es un grito; la no fe es sofo-
car ese grito. Esa actitud que tenía 
la gente para que se callara: no era 
gente de fe, en cambio, él sí. Sofo-
car ese grito es una especie de “ley 
del silencio”. La fe es una protesta 
contra una condición dolorosa de la 
cual no entendemos la razón; la no 
fe es limitarse a sufrir una situación 
a la cual nos hemos adaptado. La fe 
es la esperanza de ser salvado; la no 
fe es acostumbrarse al mal que nos 
oprime y seguir así.

Queridos hermanos y hermanas, 
empezamos esta serie de cateque-
sis con el grito de Bartimeo, porque 
quizás� en� una� fi�gura� como� la� suya�

ya está escrito todo. Bartimeo es 
un hombre perseverante. Alrede-
dor de él había gente que explicaba 
que implorar era inútil, que era un 
vocear sin respuesta, que era ruido 
que molestaba y basta, que por fa-
vor dejase de gritar: pero él no se 
quedó�callado.�Y�al�fi�nal�consiguió�lo�
que quería.

Más fuerte que cualquier argu-
mento en contra, en el corazón de 
un hombre hay una voz que invoca. 
Todos tenemos esta voz dentro. Una 
voz que brota espontáneamente, sin 
que nadie la mande, una voz que se 
interroga sobre el sentido de nues-
tro camino aquí abajo, especialmen-
te cuando nos encontramos en la 
oscuridad: “¡Jesús, ten compasión 
de mí! ¡Jesús, ten compasión mí!”. 
Hermosa oración.

Pero ¿acaso estas palabras no es-
tán esculpidas en la creación ente-
ra? Todo invoca y suplica para que el 
misterio de la misericordia encuen-
tre� su� cumplimiento� defi�nitivo.� No�
rezan sólo los cristianos: comparten 
el grito de la oración con todos los 
hombres y las mujeres. Pero el hori-
zonte todavía puede ampliarse: Pa-
blo dice que toda la creación «gime 
y sufre los dolores del parto» (Rom 
8, 22).

Los artistas se hacen a menudo in-
térpretes de este grito silencioso de 
la creación, que pulsa en toda cria-
tura y emerge sobre todo en el cora-
zón del hombre, porque el hombre 
es un “mendigo de Dios” (CIC, 2559). 
Hermosa� defi�nición� del� hombre:�
“mendigo de Dios”.

AÑO DE LA ORACIÓN

Damos comienzo al ciclo de catequesis sobre el tema de la oración impartidas por el Santo Padre, 
desde mayo del 2020 a junio del 2021. La primera de 38 enseñanzas se titula: 

La oración 
es un grito que sale del corazón

Iglesia en Sevilla



Misioneros redentoristas

Procedente de una familia no-
ble desconocía el estilo de 
vida y las necesidades de los 

pobres. Llevado por su celo pasto-
ral de joven sacerdote participará en 
diversas campañas misionales por 
las tierras y campos del reino na-
politano. Alfonso sale de la ciudad 
y conoce el abandono y la incultu-
ra religiosa del pueblo. Nápoles es 
una ciudad culta, próspera y super-
poblada de conventos y sacerdotes 
diocesanos con muy poca sensibi-
lidad evangelizadora. Y este será el 
segundo desafío que él, en com-
pañía de otros jóvenes sacerdotes 
amigos suyos como el beato Sarne-
lli, siente: el abandono no es sólo de 
las gentes del campo, está presente 
también en la culta y rica capital del 
reino.

Con estas dos llamadas va ma-
durando su vocación misionera a la 
que da respuesta con sus campañas 
misionales y con el inicio de una se-
rie de reuniones en la propia ciudad 
de Nápoles: “Capillas del atardecer” 
llama él, en las que se reúne la gente 
sencilla: obreros artesanales, coche-

ros, pequeños tenderos, trabajado-
res de las casas nobles… En estas 
reuniones se reza, se dialoga y se 
catequiza en la calle o en el zaguán 
de una casa.

Este doble abandono religioso 
en el campo y la ciudad junto con 
su experiencia de unas semanas de 
descanso en las montañas de Scala, 
cerca de Nápoles, donde encuentra 
más abandono y sed de Dios, será lo 
que llevará a Alfonso a fundar una 
congregación misionera.

Alfonso vive y piensa en la misión. 
Todo su quehacer artístico e inte-
lectual está orientado a la misión. 
Para él tomar los pinceles para pin-
tar cristos o “madonnas”, sentarse al 
clavicordio y componer canciones 
religiosas, pasar largas horas de es-
tudio y de escritura sobre moral no 
tiene�otra�fi�nalidad�que�ofrecer�sus�
talentos en bien de la misión.

Alfonso funda una congregación 
misionera y sólo misionera. La mi-
sión ha marcado la vida personal 
y comunitaria de los redentoristas. 
La forma de ser misionero ha cam-

biado a lo largo de los 292 años de 
existencia de la congregación, pero 
el carisma misionero está en la base 
del ser redentorista y de la organiza-
ción de la vida comunitaria redento-
rista. Es cierto que los redentoristas 
hemos hecho más que dar misiones. 
Tenemos una larga tradición de es-
critores moralistas a ejemplo de san 
Alfonso, doctor de la Iglesia y patro-
no de moralistas y confesores, pero 
siempre hemos entendido que la 
moral, la pastoral o cualquier otro 
quehacer en la Iglesia son servicio al 
Evangelio y a la misión.

Nuestro gran tesoro, la Virgen del 
Perpetuo Socorro, cuyo icono fue 
entregado a los redentoristas por el 
papa Pío IX en 1866 es, para noso-
tros, la Virgen misionera. El Perpetuo 
Socorro es el icono que nos acom-
paña en nuestros templos y casas y 
que dejamos en todo lugar donde la 
misión redentorista se hace presen-
te; es el testimonio de nuestra voca-
ción itinerante y misionera.

De izq. a dcha. , San Alfonso Mª de Ligorio; Parroquia del Stmo. Redentor (Sevilla); Virgen del Perpetuo Socorro

Iglesia en Sevilla

La Congregación del Santísimo Redentor (redentoristas) fue fundada por san Alfonso 
María de Ligorio en 1732. Alfonso tenía entonces 36 años. Había sido un abogado de 
éxito�que�abandonó�los�tribunales�para�hacerse�sacerdote�y�dedicarse�a�atender�a�los�más�
pobres y abandonados de la ciudad de Nápoles y su entorno.
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II DOMINGO DE CUARESMALecturas del Domingo - 25 de febrero -

Primera lectura 

Salmo responsorial

Segunda lectura 

En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán. Le dijo: 
«¡Abrahán!».

Él respondió: «Aquí estoy».
Dios dijo: «Toma a tu hijo único, al que amas, a Isaac, y 

vete a la tierra de Moria y ofrécemelo  allí en holocausto 
en uno de los montes que yo te indicaré».

Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abra-
hán levantó allí el altar y apiló la leña. Entonces Abrahán 
alargó la mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo. 
Pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: «¡Abrahán, 
Abrahán!».

Él contestó: «Aquí estoy».
El ángel le ordenó: «No alargues la mano contra el mu-

chacho ni le hagas nada. Ahora he comprobado que te-

mes a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, a tu 
único hijo».

Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado por 
los cuernos en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y 
lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. El ángel del 
Señor llamó a Abrahán por segunda vez desde el cielo y 
le dijo: «Juro por mí mismo, oráculo del Señor: por ha-
ber hecho esto, por no haberte reservado tu hijo, tu hijo 
único, te colmaré de bendiciones y multiplicaré a tus des-
cendientes como las estrellas del cielo y como la arena 
de la playa. Tus descendientes conquistarán las puertas 
de sus enemigos. Todas las naciones de la tierra se ben-
decirán con tu descendencia, porque has escuchado mi 
voz».

-�Tenía�fe,�aun�cuando�dije:�«¡Qué�desgraciado�soy!».�Mucho�le�cuesta�al�Señor�la�muerte�de�sus�fi�eles.
-�Señor,�yo�soy�tu�siervo,�siervo�tuyo,�hijo�de�tu�esclava:�rompiste�mis�cadenas.�Te�ofreceré�un�sacrifi�cio�de�alabanza,�
invocando tu nombre, Señor.
- Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo, en el atrio de la casa del Señor, en medio de ti, Jerusalén.

Hermanos:
Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra noso-

tros? El que no se reservó a su propio Hijo, sino que lo 
entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo 

con él? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios es el 
que�justifi�ca.�¿Quién�condenará?�¿Acaso�Cristo�Jesús,�que�
murió, más todavía, resucitó y está a la derecha de Dios y 
que además intercede por nosotros?

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a San-
tiago y a Juan, subió aparte con ellos solos a un monte 
alto,� y� se� transfi�guró� delante� de� ellos.� Sus� vestidos� se�
volvieron de un blanco deslumbrador, como no puede 
dejarlos ningún batanero del mundo.

Se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Je-
sús.

Entonces Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús: «Maes-
tro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Vamos a hacer tres 
tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 

No sabía qué decir, pues estaban asustados.
Se formó una nube que los cubrió y salió una voz de la 

nube: «Este es mi Hijo, el amado; escuchadlo».
De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más 

que a Jesús, solo con ellos. 
Cuando bajaban del monte, les ordenó que no con-

tasen a nadie lo que habían visto hasta que el Hijo del 
hombre resucitara de entre los muertos. Esto se les que-
dó grabado y discutían qué quería decir aquello de resu-
citar de entre los muertos.

Evangelios en Lengua de Signos Española
Enlace directo al canal de  de la Archidiócesis de Sevilla en el código QR.
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Apuntes para orar con la Palabra
1. ¿Eres�fi�el�a�lo�que�Dios�te�pide?�¿Qué�estás�dispuesto�a�entregarle?
2. ¿Buscas espacios de silencio para encontrarte con el Señor y renovar tu vida espiritual?
3. ¿La�luz�de�Cristo�resucitado�“trasfi�gura”�tu�vida?�¿De�qué�modo�la�trasparentas�a�los�demás?

 -

Las lecturas nos hablan de la 
entrega que da vida. 

El relato del Génesis reco-
ge la prueba de Dios a Abrahán al 
pedirle�que� le�entregue�en�sacrifi�-
cio a Isaac, el hijo de la promesa. 
El patriarca obedece y se pone en 
camino, al igual que cuando fue 
llamado por Dios para ir a la tierra 
en la que recibiría una gran des-
cendencia (Gn 12,1). Si entonces 
abandonó su pasado y su presen-
te,�confi�ando�en�el�futuro�que�Dios�
le prometía, ahora está dispuesto a 
entregarle su nuevo presente y su 
futuro. El Señor, Dios providente, 
al�ver�su�fi�delidad,�detiene�la�mano�

de Abrahán y le renueva la bendi-
ción y la promesa de una gran des-
cendencia.

Esta promesa se cumple en Jesús, 
al entregar su vida por la humani-
dad. Después de haber anunciado 
por primera vez su Pasión y Muer-
te,� Jesús� se� trasfi�gura� en� la�mon-
taña, mostrando su gloria a los 
discípulos como anticipo de la Re-
surrección. La aparición de Moisés 
y Elías, representantes de la Ley y 
los� profetas,�manifi�esta� que� Jesús�
es�la�nueva�y�defi�nitiva�revelación,�
que abre el sentido de las Escri-
turas y las lleva a plenitud. Así lo 
indica la voz de Dios, que, al igual 
que�en�el�Bautismo,�identifi�ca�a�Je-

sús como su Hijo y pide que 
se le escuche. Los discípu-
los han de seguir el camino 
de Jesús hasta el momento de su 
Resurrección, cuando será posible 
entender�el�signifi�cado�pleno�de�su�
vida entregada y las implicaciones 
para su fe y su misión.
Como�afi�rma�Pablo,�Dios�mismo�

nos lo ha dado todo al entregar-
nos a su propio Hijo. Las preguntas 
retóricas del apóstol declaran el 
amor de Dios manifestado en Cris-
to Jesús, que en su Muerte y Resu-
rrección nos ha alcanzado la vida 
nueva. Ciertamente, la entrega por 
amor lleva dentro la luz de la gloria 
divina.

Adoración eucarística 
Días 24-26,

iglesia de San Hermenegildo (c/ Muñoz León); 27- 
1 marzo, Basílica del Stmo. Cristo de la Expiración 
(c/ Castilla, 182); 2-4, iglesia Colegial del Divino 
Salvador (Plaza del Salvador).

Capilla de San Onofre (Plaza Nueva), 
las 24 horas; convento de Sta. María de Jesús (c/ 
Águilas); Parroquia de la Concepción Inmaculada 
(c/ Cristo de la Sed); Parroquia de San Bartolomé (c/ 
Virgen de la Alegría); Parroquia de las Santas Justa 
y�Rufi�na�(c/�Ronda�de�Triana,�23-�25);�Parroquia�de�
la Anunciación de Ntra. Sra. y San Juan XXIII (Pza. 
San Juan XXIII), iglesia de San Antonio Abad (c/ 
Alfonso XII, 3).

Días 25-27, Santa María 
(40 horas); 28- 2 marzo, El Carmen (C. Soledad).
Celebración de vísperas cantadas los domingos a 
las 18.30 h (exposición del Santísimo a las 18 h), en 
el convento de la Encarnación- MM Agustinas (Pza. 
Virgen Reyes). 

Lecturas de la semana II SEMANA DE CUARESMA. II SEMANA DEL SALTERIO (Ciclo B. Par)

II Domingo de Cuaresma

Dan 9, 4b-10; Sal 78; Lc 6, 36-38

San Gregorio de Narek, abad y doctor de la Iglesia

Is 1, 10. 16-20; Sal 49; Mt 23, 1-12

Jer 18, 18-20; Sal 30; Mt 20, 17-28

Jer 17, 5-10; Sal 1; Lc 16, 19-31

Gen 37, 3-4. 12-13a. 17b-28; Sal 104; Mt 21, 33-43. 45-46

Miq 7, 14-15. 18-20; Sal 102; Lc 15, 1-3. 11-32
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La sal de la tierra

Alberto Jesús ha crecido en 
Villaverde del Río, en el seno 
de una familia “creyente, 

pero no practicante”, por eso, su 
decisión de ingresar en el Seminario 
Metropolitano de Sevilla “provocó 
un impacto grande” en su familia y 
en muchos de sus amigos. 

Este joven que ahora cursa el 
quinto año del Seminario explica 
que siempre había vivido su fe en 
la Parroquia de la Purísima Con-
cepción de su pueblo, participando 
en distintos grupos parroquiales. Si 
bien, reconoce que la devoción a la 
patrona, la Virgen de Aguas Santas, 
“fue la puerta de la fe que me llevó 
a conocer a su Santísimo Hijo”. Otra 
devoción importante para Alberto 
Jesús es la Divina Misericordia, espe-
cialmente tras una experiencia que 
tuvo durante la JMJ de Cracovia. 

“Jesús, en ti confío”
Precisamente fue en esta Jorna-

da Mundial de la Juventud cuando 
el Señor plantó la semilla de la vo-
cación sacerdotal en su corazón. 
“Recuerdo que el día de la vigilia 
me encontré un cuadro de la Divina 
Misericordia que estaba intacto. Este 
llevaba una inscripción que decía 
‘Jesús, en ti confío’”, una jaculatoria 
que repitió incansablemente duran-
te todo el día.  

Lo ocurrido durante la bendición 
con el Santísimo en la vigilia aquel 

día� supuso� un� punto� de� infl�exión�
en su vocación: “Fue un sacerdote 
a acercarse a coger la custodia. Yo 
lo estaba viendo en la pantalla en 
un clima de profunda oración y, de 
repente, aquello que veía en la pan-
talla, estaba sucediendo delante de 
mis ojos. La misma custodia que es-
taba en la pantalla, la vi justo delante 
de mí, como si de un espejismo se 
tratara. Radiante de luz, no paraba 
de comparar lo que veía con lo que 
sucedía en la pantalla. Entonces, el 
sacerdote que vi en la pantalla co-

giendo la custodia, en mi espejismo, 
era yo mismo. En ese momento sen-
tí un calor inmenso y me desplomé 
en el suelo. Al instante, una amiga 
me levantó y me dio un abrazo tan 
fuerte que sentí que era el abrazo de 
Dios. Pasé toda la noche conmocio-
nado y sin pegar ojo”, narra sobre-
cogido este seminarista. 

Desde entonces supo que “que-
ría entregarme a Él por completo, 
quería ser sacerdote. A pesar de la 
incertidumbre que sentí, hice que 
resonara en mi interior la frase de 

aquel cuadro que me encontré el día 
anterior: Jesús, en ti confío”. 

Una propuesta atractiva
Aunque es consciente de que la 

sociedad actual no invita precisa-
mente a esta entrega, apuesta por 
la “dialéctica del amor”, es decir, 
por presentar a Dios y el cristianis-
mo “como un camino revoluciona-
rio” frente al mundo de hoy. Insiste 
en que “el mensaje del Evangelio 
es totalmente actual y cada día más 
necesario. En un mundo de guerra, 
de rabia, de polarización, un mundo 
acelerado… ¿Quién no necesita una 
palabra de paz, una palabra que te 
habla de que la caridad es posible, 
que la esperanza es real, y que la 
salvación es posible?”. En esta línea, 
concluye presentando la vocación 
sacerdotal como una opción de vida 
válida y atractiva: “Además de for-
marnos y estudiar, en el Seminario 
nos lo pasamos muy bien, y sobre 
todo nos reímos mucho como fruto 
del ambiente comunitario. Personas 
que no conoces de nada, en poco 
tiempo se convierten en hermanos. 
Hay muchas anécdotas y momen-
tos divertidos, e incluso tradiciones. 
Para conocerlas, lo mejor es venir a 
descubrirlo por uno mismo”. 

Una vocación 
fruto de la JMJ 
de Cracovia
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Cultura

Estrenada en 2011, 
 es una película veraz e ins-

piradora. Veraz porque se basa 
en la auténtica historia de Benjamin 
Mee y su familia. Inspiradora porque 
está preñada de alegría y de acepta-
ción de una realidad que a veces se 
muestra adversa: las cruces que to-
dos cargamos de una u otra forma.

Roto de dolor tras el fallecimiento 
de su esposa, Mee deja su trabajo y 
busca un nuevo hogar donde criar a 
sus hijos: un adolescente que sufre lo 
indecible con la pérdida de su madre, 
y�una�hija�más�pequeña�que�infl�ama�
el hogar con su sonrisa. En su bús-
queda, se topan con una casa que les 

encanta, pero que tiene algo de es-
pecial…: forma parte de un zoo.

Los trabajadores del zoológico lle-
van algún tiempo cuidando de los 
animales sin recibir su salario, ante el 
temor de que queden abandonados 
a su suerte. Si los Mee deciden cons-
tituir su hogar en este singular paraje, 
no solo tendrán que sacar una familia 
adelante, sino también a sus nuevos 
vecinos: un sinfín de animales salva-
jes. En un alarde de magnanimidad, 
aceptan el desafío.

Esta original historia quedó plas-
mada en el libro 

, publicado en 2008 y escrito 
por el mismo Benjamin Mee, que es 
periodista. A partir de esta obra, el 
director Cameron Crowe y la guionis-
ta Aline Brosh McKenna realizan un 
excelente trabajo de adaptación para 
crear un guion sencillo y contunden-
te.

El  es envidiable: Matt Da-
mon hace las veces del señor Mee y 
Scarlett Johansson interpreta a Kelly 
Foster, cabeza del equipo que man-
tiene el zoo con vida. El resto del 
elenco está francamente genial. Entre 
todos logran que, tras un comienzo 
doloroso, el resto de la historia se 

desarrolle de forma convincente y di-
vertida.

Hay una idea dotada de enorme 
audacia que se entrevé a lo largo y 
ancho�del� fi�lme.� Podría� parecer� una�
perogrullada, pero no lo es tanto. 
Porque este largometraje pone en 
valor�la�fi�gura�del�padre,�una�
en una sociedad que parece empeña-
da en devaluar la masculinidad y, por 
ende, la paternidad, con las nefastas 
consecuencias que ello conlleva.

 resulta así una 
cinta familiar, que favorece el diálogo 
doméstico o escolar tras su visiona-
do y que ofrece una perspectiva vital 
donde brillan la sensatez y el sentido 
común.

UN LUGAR PARA SOÑAR

Drama. 124 min. Estados Unidos
Dirección: Cameron Crowe
Guion: Cameron Crowe, Aline Brosh 
McKenna. Biografía de Benjamin 
Mee.
Reparto: Matt Damon, Scarlett 
Johansson, Colin Ford, Thomas 
Haden Church, Elle Fanning
¿Dónde verla? Disney+ y otras 
plataformas

Hasta ahora, el autor se había dedicado a explorar la religiosidad popular desde un punto 
de vista más fenomenológico. Con esta nueva obra, Daniel Cuesta, SJ, aporta como nove-
dad el fundamento teológico de toda esa vivencia. En estas páginas desgrana con meticu-

losidad cómo la fe vivida en las calles, en las tradiciones y en el corazón de las comunidades, en-
cierra una profunda sabiduría teológica. Explora el término ‘lugar teológico’ desde la perspectiva 
del�papa�Francisco�y�lo�enriquece�revisando�la�obra�del�fi�lósofo�y�fraile�dominico�Melchor�Cano.�
Esta exploración revela que nuestras expresiones más sinceras de fe son, en realidad, revelaciones 
divinas que enriquecen y renuevan la evangelización en el mundo contemporáneo.

Daniel Cuesta, SJ. Salterrae. 2024. 152  págs. 



Patrimonio

Nuria Casquete de Prado Sagrera, directora gerente de la Institución Colombina

EL CURIOSO ITINERARIO POR EUROPA 
DEL RACIONERO GÁLVEZ

La vida de Diego Alejandro de Gálvez Calzado (1718-1803) 
transcurrió prácticamente en nuestra Catedral, primero 
como niño seise y colegial de San Isidoro y después ocu-

pando, entre otros cargos, los de profesor de canto, maestro 
segundo de ceremonias, bibliotecario mayor y racionero. Fue, 
además, uno de los fundadores de la Real Academia Sevillana 
de Buenas Letras y autor de diversos informes y estudios.

En su época se escribieron importantes diccionarios geo-
gráfi�cos�y�libros�de�viajes,�adelantándose�el�de�Gálvez,�en�Es-
paña, a otros tan conocidos como los de Ponz, Viera o las 
relaciones de Tomás López. Comienza su obra ponderando la 
utilidad que ofrece “a la humana sociedad y al incremento de 
Ciencias y Artes la peregrinación por países extraños”, pero no 
emprendió�este�viaje�con�tal�fi�nalidad,�sino�para�acompañar,�
como notario eclesiástico, al canónigo Carlos Reynaud en una 
investigación sobre la limpieza de sangre de un pretendiente, 
con�ascendientes�gallegos�y�fl�amencos,�a�la�canonjía�magis-
tral, lo que explica su original recorrido. Los siete meses que 
dedicaron a ello, desde el 3 de mayo hasta su regreso a Sevilla 
el 4 de diciembre, los recogió Gálvez en un diario, llevando 
como ayuda “cartas exactas” (mapas) y, al menos, el 

 de La Martinière. 

Su relato es vivo y directo, ofreciendo “advertencias útiles 
para los que emprendan viajar” sobre las posadas, monedas, 
idiomas o algunas tan curiosas como esta: “Es utilísimo llevar su olla de campaña en la que se conduzca el cocido y 
principio a medio guisar”. También describe el carácter de las gentes, la vida de la Iglesia en cada lugar y su liturgia 
o sucesos políticos, viviendo intensamente cada jornada pero sin dejarse impresionar fácilmente, y teniendo Sevilla 
siempre presente en sus comentarios y comparaciones, como cuando ve París y concluye que, descartando sus ala-
medas y jardines, “resultaba ser Sevilla considerablemente mayor”. 

Las anécdotas son jugosas y frecuentes, como la ocurrida en Brujas, donde “tanto se menudea el brindis en las 
mesas que a poco no hay por quien brindar, por lo que andan excogitando motivos frívolos para la repetición. En 
una casa donde comimos, habiendo recorrido la memoria de todos los parientes y amigos de Brujas y de Sevilla, no 
hallando ya a quien dirigir el brindis, una señora lo echó a la salud del Cabildo de la Santa Iglesia de Sevilla, memoria 
tan extraña como no usada en semejantes convites de brindar a la salud de comunidades”. 

De regreso, alaba en Barcelona las mejoras de caminos y paseos y la construcción de la Barceloneta, hechas, preci-
samente, por un ilustre sevillano, don Jaime de Guzmán y Palafox, marqués de la Mina y capitán general de Cataluña. 
El  concluye con una “ruta general de todo el viaje, con las distancias de pueblo a pueblo”, y en ella vemos 
que desde Córdoba a Sevilla tardaron ¡tres días!, pernoctando en Écija y Carmona.

De esta obra se conservan cuatro ejemplares manuscritos: un original de Gálvez y una copia en la Biblioteca Capitu-
lar Colombina y dos copias más, una en la Biblioteca Nacional y otra en la Universitaria de Sevilla, esta con sensibles 
diferencias. A pesar de ser conocido por los eruditos, permaneció inédito más de dos siglos hasta que, en 1996, el 
Cabildo Catedral de Sevilla publicó su transcripción en una cuidada edición.

En 1755, un racionero de la Catedral de Sevilla escribió un interesante diario durante su 
... Veamos 

su historia.


